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qué clase de objeciones se haría al 
pensamiento marxista y qué con­
testaciones éste daría al no mar­
'Xista. 

Estos trabajos Ji tero-sociales, 
pues, si en esencia no fueron no­
vedosos, en cambio tuvieron la vir­
tud de definir posiciones, de acla­
rar ideas, de trazar derroteros ... 
en suma, de educar al público. 
Desde luego, la balanza de opinio­
nes, oscilaba según el poder de ]os 
argumentadores en comprobar erro­
res o aciertos. 1'0 puedo negar que 
un Volodia Teitelboim, por ejem­
plo, supo sacar un gran partido de 
su flexibilidad dialéctica y fría 
para l discusión, propia de su 
carácter, ante ]a inexperiencia de 
los opositores que se le pre entaron. 

A medida que transcurra el tiem­
po se harán más claros los resulta­
dos de este fam o so Encuentro. o -
otros lo hemos vivido. Estas son 
mis impresiones todavía de parti­
cipante, seleccionadas entre lo mu­
cho que tendría por escribir, si me 
dispusiese a hacerlo con la debida 
venia de 1nis quehaceres antropo­
lógicos. Creo, sin embargo, haber 
expresado, por ahora, cuanto me 
pareció útil de inmediato. Como 
pre eo, no sólo los que ivimos el 
Encuentro, como aún los que no lo 
vivieron, los de mafiana, contribui­
rán también a scfialar y aclarar to-
dos los resultados. 
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El Primer Encucn tro de Escrito­
res Chilenos fue una victoria de la 
Universidad patrocinadora, de los 
e critorcs invitad s y del público 
en general. E to e critores pudie­
ron venir c!c 1 jo y conocerse per­
sonaln1en te, ta-al ando amistades 
que si mprc ser. n le inu itado pro­
ve ho para su obras; el público 
pudo verlos de crea, tratarlos co-
1110 per ona de carne y hueso, es­
tr harle Ja m~ no, lo que facilita 
y estimula, p i ológicamente, la 
el ión de pr f r n ias , en con­
s ucn i. , Ja di fu ión del libro; y 
la ni\' r. ida lio un paso más, 
en h a i l . valoración de 

i n d l r i tor, atrayén-
a u s n o, invil . ndolo a que 

e forma temática, con-

[ 

van ac 
h 

lo p 

de J, n e id d de ha­

¡u 

e critorcs sud­
n en los ca­

Día a día se 
donde de he­
pe e a todos 

n n a l r pecto: 
a ún e mantie­

n 1 Universidad. 
un tos de vista , 
1 Primer En­

de Chile fue 
el d e perar h a t . la integración 
de l a l i ter,_ tu hil na, es decir, 

D esd t dos 1 
el m ., 

haci u 
n 1 

carac t crí 

i n en el tiempo 
io n I ú queda de sus 

n i n .. le . 
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VENC.O A despedirme de Chile, a 
decirles un hasla luego lleno de 
amor, en nombre de los estudiantes 
argenlinos. 

Sé de la pequefiez de mi palabra 
para representar a ellos, y m:is pe­
queiía aún para expresar todo lo 
que e ta patria afc tuosa ha repre-
entado durante e tos día , breves 

en la medid._ materinl, pero enor­
memente ]ar en la m dida de 
la mocion , de fas en efianza , <le 
las aproxima ion 

raigo ho 1 bagaje de mi expe-
rien ia per nal. 

Conocer hile, nificaba: país 
<le conocido, pai 
primaria, e undari. 
ria. 

enseiianza 
univcr ita-

Llegué a ncep i n y me que-
dé mo rl ad lcscente ante el m.­
bruj del d scubrir primero de las 
co : pin mar, i 1 , mont~ fia ... 

·ni ver id. d, 1na 
juvenlud y 

tanta cosas del alma 

·na mara, ill a 

humanidad 
xperiencia 

ad ntro ... 

D p né • 
prendí que, a 
convul iona f 
que no Loe. 
crear, tant 
qué vivir. 

l.. r alidad com-
e L r le un inundo 

n(u o orno el 
h. bía tanto por 
fiar, tanto por 

Lu g , b de , erano, us 
numero os II os, onde la más 
c . · te i m gi na ión podía ser sa-
ti a y d n 1 ·l valor científico 
ele lo pro( q uc tu ieron a su 

._ rgo tr n .. n I t ir en tan br ve Liem­
po intc i nt¡ lcta de u pe ia­
lit!ade , dej ar n l b nefi io )' el sa­
ber requerí 1 por nu t ra inquie­
tudes. 

Simultáneam nt , la actividad ar­
tí. tica en t _cla u . m, nifc. t cion s! 
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brindaba no sólo a nosotros, sino a 
toda la población, su extraordina­
rio aporte educacional. 

Y como nervio de toda esta vida, 
el Encuentro de Escritores. Encuen­
tro que tu o el sabor de un mila­
gro, como el del amor o el de la 
ami tad, que perviven a pesar de 
las distintas ideologías políticas, es­
téticas y religiosas. El Encuentro, 
en consecuencia, se desenvolvió en 
un clima positivo, creador propicio 
de valores cspirilUalcs que eviden­
ciaron la innegable italidad de 
una cullura y el hondo y tradicio­
nal sentimiento democrático de un 
pueblo. 

Esta reunión ha gra ita<lo fuer­
temente en mi ida. A través de 
los critorcs conod Chile. El no­
vclisla, historiador de la vida, nos 
trajo el documento sincero y cspon­
t:\neo de lo social, de lo económi­
co, de lo político, de lo psicológico. 

Junto a ellos, mi pensamiento gi-
1·ab alrededor de muchos proble­
mas que nos inquietan. 

Permanentemente pensaba en mi 
paí , tan dolido aún ... 

Deseé de todo corazón que el 
tiempo portador de olvido corriera 
vertiginosamente, y un mañana no 
lejano, viera a los argentinos, re­
unidos en frecuentes encuentro ... 

La lección fue valiosa. Crecimos 
nos renovamos como alu1nnos. 
Por eso, nuestra inmensa grati-

tud al rector, Dr. David Stitchkin; 
al Director de la Escuela de Vera­
no, sefior Gonzalo Rojas, espíritu 
promotor, agudo, dinámico y crea­
dor; a la señora Jefe de Extensión 
Cullural, l\larfa ~folina de Carda, 
entu iasta y amiga de siempre; a to­
(.lQS los profesores! a todos los ~-
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critorcs que nos dejaron su mensa­
je, y a todo el pueblo chileno. 

Ahora nos va1nos. pero ésta no 
es una despedida nostálgica, sino 
que un nuevo mundo se abre entre 
argentinos y chilenos en un perma­
nente abrazo de herrnanos. 

Argentina nos espera urgida, por­
que más que nunca necesita del es­
fuerzo de sus hijos, que ambicio-

GERTR D 

A.NSPRACHE IN CHILLAN: 

Alemania, de donde vengo, est: 
lejos de Chile, pero sin embargo 
aquí la gente sabe mucho de Euro­
pa y de mi tierra. En cambio con 
nosotros puede ocurrir que nos ima­
ginemos encontrar aquí a los famo­
sos indios con plumas. Quizá, uste­
des nos pcrdonar:\n nuestra igno­
rancia, puesto que a sabemos quie­
nes son Gabriela 1\1istral J. erud . 

Es curioso que en un país joven 
en cuanto a su tradición literaria, 
de repente surja una po ia -de 
,erdad- mundial. Yo me pregunté 
cómo se realiza el trabajo literario, 
cómo se logra crear una literatura 
propia, que debe tener su lugar en 
la tradición europea y que a la vez 
da una c;angre nueva, hasta ahora 
desconocida. Es difícil para mí en­
contrar las respuestas. 

Pues aho.ra tu,·e la suerte de 
poder cscu~har las contestaciones 
dadas por los escritores mismos, 
cuya tarea consiste en situarse. Era 
una experiencia nue a para mí mi­
rar por al~nnos momentos dentro 
de la form.ición de lo que llama­
mos "cult~ira·•. No conozco reunio­
nes parecidas en mi país. Quizá no 
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nan la cristalización del espíritu 
ameri ano que ifaron lo grandes 
pensadores: B 11 , Sarmiento, Al­
berdi Gonz:\lc.t Prada, Ricardo 
Palma, fontalvo, Lastarria y otros. 

Deber ele los americano es, pues, 
ofiar on una mara illosa hi toria de 

m rica, que r oja la experiencia 
del pasado e proyecte optimista 
• constructiva ha ia el porvenir. 

CHU'.\IACIIER • 

la h, 'ª· a nunca , i más que a 
un cscrit r oJ ·endo al o de su 
obra o d o su ideas. 

Pero lo ·.1uc m impre iona aquí, 
no e multitn l de e critorcs, no 
e la li ta el n 1n res c n cidos, es 
el olo h ho d cada uno dice 

u propi 
u propi 

no ha 
am.i1 

Li1n a 1n e 
b. j inL ri J. •• y 
d e te I ai . 

h ora, d 
LOS en l 

ad.a uno busca 
tablcciendo que 

mune que -úl-
1 n te algo del .. tr-a­

o la a ti idad 

acontccimicn­
riente rne cau-

an !!T._ n rni l e la erra, el 
arle pierde mu h de su in1portan­
cia p .. ra mí. quizá e ta vi­
da que , i aqu í, f rmad::i p r el tra-
baj de d un , a de lo cri-
tor l .. n aten-
LO, qu :'mimo 

brc todo, 
digo gra · gr · a LO· 

d 1i d oncep-
ci n, al lo R j , a la 
ciudad de il toda las per-
ona que b. n la a la , entre 

quienes pu 
s ntirme " m 

una "gringa", 
n n1i e;, a". 

• Delegada de la Universidad de Bonn, Alemania, al segundo Encucntt"O 
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